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AllulI.oioa e"ollómico8. I 
1, 

Libertad muerta y 
muerte en libertad. 

Cualquier leguleyo 08 dirá que somos 
Ubres los espafioles.· y que vivimos en 
un país donde el pabellón de la libero 
tad ondea cubriendo el progrello con 
BU sombra bienhechora. 

La libertad del sufragio, es la piedra 
angular del progreso y no nos cabe 
duda que nos hemos tragado bonita· 
mente ese anzuelo. Progre,amos por· 
que no hay absolutismo. 

Dicho ésto con tODO enfático, nos que· 
damos tan frescos. Que no diga nadie 
que no somos libres, porqlle le mirare· 
mos con deRprecio Ó le romperemos la 
cabeza, según el estado de acometivi
dad en que nos encontremos. 

El Derecho Polltico espallol es un 
enoRnto; me reflero al práctico, al de 
la costumbre, no al escrito en las doce 
tablas, tabloncillos y delanteras de 
grada. que sirve en manos expertas 
para toda. clase de suertes, con más ó 
illf'nOS aplauso del ruedo nacional. 

El monarca nombra Presidente del 
Consejo de Ministros á quien quiere. 

Hay eleociones, y siendo el yo upa· 
flollibre para votar, saca siempre ma· 
yoria el que manda. Nada de absolu
tismo ni imposición del poder. Somos 
Ubres y ejercitamos nuestro derecho. 

La Mayoría en 1all Cortes, decide 
eiempre con 8U voto. Lleva la razón y 
el acierto la Mayoría y las oposiciones 
no tienen razón nunca. Eso sí, son 
libres y pueden emitir su opinión. 
Estamos siempre dentro de la libertad. 

E! Senador ó Diputado de las mi· 
norias que hable en contra de lo que 
opina la. Mayoria, es un infeliz; será 
todo lo respetable que ustedes quieran, 
pero es un hombre que habla contra 
¡razón y contra justicia. 

Porque la leyes razón y justicia y 
es la eristalización de la voluntad de 
la Mayorfa. 

Todos esos hombres libres, que libre· 
mente votltn, quieren la bara.tura. de 
'las 8Ubsistencias, la rebaja de la' con· 
tribución, y efectivamente, las Cortes, 
,que 80n el espejo donde se refleja con 
el más puro brillo la voluntad nacional, 
a.cuerdan todo lo contrario. 

Libre el individuo, la mayorfa y el 
poder moderador, libremente n08 arrui
nan y trituran. 

Pero no hay ouidado, los males de 
la libertad se cura.n con la. misma.liber· 
tad; el reutedl-ú ~ sencillo y al alcance 
de todol!l; con JIa.mar libertad cada uno 
& lo que mM le convenga, ya está 
todo arreglarlo. 

No sé ó si 8é qué pensarla de estas 
COlas el, Apóstol San Pablo auando de· 
cIlio do"de e~td Cristo allt está la li.et· 
Itad,' pero es seguro que Canalejas, in· 
, rp",taodo el. 8$grado te;ll:to como hjl. 
'nterpretaj~ la C'cnstitucion, dice á los 
ucesores del Apóstol: Respeto á Cristo, 
~ sujéto á la autoridad civil, porque su 
reino no es de este mundo; le a~o á la; 
oolumna de ls Prensa para que le azoo 
en y éscamezca.n; Jo corono como' 
~nico rey de doctrina en Espafta, con 
1 cetro de la toíerancia y signos exte 
~ores y lo entrego á las salvajes turbas 
~a.ta·qu·e no me acusen como enemigo 
~el Césa't· del progreso. 
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Se publiCA mArtes y sÁbAdos. 

Si alguno llamara á C!\ualejas Pila l¡' 

tos, merecerla que le proeesl\.sen por 
injuria. 

No es Pi]¡ttos, pero es un gobernante f 

que transige con el salvl\jisffio materia· I 
lista, y e1'! un juez inepto que 110 :mhe I 

dar la razón á. quien la tiene. }<JI miedo 
mató siempre la libertad. 

··zza mz JI 

La yedra y el muro. 
Yo v( abrazarse uoa yedra 

á un muro BÓlido y foerte, 
desaliando ~ la muerte 
y arraigando en cada piedra. 
La muerte al verse burlada, 
muro y yedra combatí", 
pero la yedra Begula 
á la pared a~-art'l\da, 

y de 8US golpes traidores 
arrostrabau la fiereza, 
el muro, con su lirmeza, 
la yedra., coo S08 verdores, 
hatta que nn dla fa, ... l 
el hacha de un leñador 
palIO á prueba agoel amor, 
que parecía Inmortal; 
cayó la. yedra á pedazoll 
aotes q ne la separaran; 
primero que la arrancaran, 
dejóae cortar los brazo~; 
y el muro tau firme foé 
que, cnaudo muerta la vió, 
jOl1to á la yedra quedó 
llorando, pela de pie. 
Nacieroo luego otras yedra8; 
de 8U8 piedras Be ampAraron, 
murieron, pero dejaron 
raíe'!B entre 8nB piedras, 
y aún eSIa. allí el IllU ro fuerte, 
y aún va de él la ¡clIra en p08, 
porqae es la e~per"nza en Dios 
qae deaafía l. muerte. 

Luis Ram de Vlu. 

Predicar..... '! dar trigo. 
(Cháchara socialista). 

Lorenzo Manso, á fuerza de oir decir 
que los sacerdotes, loa frailes y las 
monjas son gente inútil, cuando no pero 
judicia.l, estaba á pllnto de romper con 
ellos para siempre y echa.rse en brazos 
de la revolución socialista que en su 
sociedad le predicaban, cuando un 
mundo de preocupaciones y desgracias 
le. obligan á suspender su determina.
ción para atender A sus cosas, que dan 
luga.l· á. ciertos graciosos contrastes 
entre la cháchara de los socialistas y 
las obras de los calólicoH. 

Con lo •• oc1a1J.tas. 

-Querido presidente: tengo UD nino 
enfermo. Si me hicieses la caridad de 
prestarme un duro ... 

-¡Hombre, está. bien! Encima de 
haberte atrasado ya en las cuotas ... y 
además, la caridad envilece. 

-Pero si tengo tantas desgra.cias en. 
casa. ... 

--Pues nO.debes tenerlas, tu derecho 
&l no tenerlas. Y no las tendrAs cuando 
triunfe el socialismo. 

(P~ro como Lorenzo no puede aguar-

da/o al t"iemfo del ,ocialumo, "ase d 
casa del cura.) 

Con lo. cotÓliC08. 

·-~efior cura: tellg'o un limo enfel" 
mo. Necesito un duro paro. las medio 
cinad. 

-¡Vaya todo por Dios! Ahl lo tienes. 
Es de la caja del Pan de San Antonio 
y da la.~ Conferencias. 

-Gracias, ,efior cura; tengo tanta.s 
desgracias en casa ... 

- ¡ Paciencial rodoll aqui tenemos 
que padecer de un modo ó de otro, Si 
hay necesidad no dejes de volver ¿eh? 

(Y LOI'enzo corre á su casa diciéndQ< 
se «Pues en tanto se /1I!pel'a el triall/o del 
socialismo, bien nos vienen los curas.)' 

Con lo. aooiaUata.. 

-Mi mujer se ha agravado. ¿Qué 
voy á hacer, companero? 

-¡Es unn buena desgracia! 
-Ayúdame tu. 
-¿Y qué quieres que te haga? La. 

sociedad burguesa ... los jesuitas ... 
(LOI'enzo escapa del chapal'1'ón de pa· 

labl'as que se le "iene encima .... y lle"a 
su mujer al hospital.) 

Con la. católica •. 

La he"mana de la ca¡·idad. ·-No hay 
que desesperarse, buen hombre; aquí 
su mujer tendrá todos cuantos cuida· 
dos necesite, y con la ayuda de Dios, 
esperamos devolvérsela á. usted sana. 

(Lorenzo, consolado: ¡Bal tampoco 
sobran las hermanas.) 

Con 108 socialista •. 

-Querido compaftero: dime tú cómo 
voy á arreglármela.s con estos chiqui· 
1I0s, teniendo yo q tle salir á tl·a.baja.r 
para mantenerlos y con la mujer en el 
hospital. 

-¡Ah! está! ¡Lo que he dicho siem· 
pre! Los hijos deben pertenecer al Es
tado. Cuando triunfe el socialismo ... 

(Lorenzo huye otra vez ... y de nuevo 
va á entenderse.) 

Con loa católicos. 

-Padre: tengo la mujer en el hospi
tal; yo necesito andar al trabajo y estos 
pequellos ... 

- Ya entiendo, buen hombre. Déje· 
melos usted aquí: precisamente para 
eso hemos hecho este refugio de la in 
fancia: Cuna y Patronato. 

(Lo1'enzo da las gt'acias y marcha de 
alU pensando: e¡Diablo! Pues tampoco 
101/ frailes son inútile3. POI' lo menos 
mientra no .,enga el8ocialismo) .... 

Con todas estas desgracias, sucede 
que una tarde el companero presidente, 
yendo á casa de Lorenzo para que le 
pague las cuotas atrasadas, detiénese 
indignado al encontrarle acampanado 
del párroco (que le habla ayudado con 
la limosna del Pa.n de San Antonio) y 
del fraile (que le babía recogido 108 
chicos'), 

Indignado el compaDero presidente, 
gritale: 

-¡Traidor del proletariador ¿Qué 
haces en medio de toda esa clericlilla? 

Respóndele Lorenzo con mucha. 
calma: 

-Espero ... el triunfo del socialismo. 
-¿Y no podías esperarlo lejos de 

esós? 
-¡Ah! no, querido: porque, ya ves, 

tengo que vivir... para seguir espe· 
rando. " 

Correo concerlad'e 

, *ett::!!! 

Suscripción. 
Vn ftfío............ .... 6,90 peseta •. 
Nr'ln:;~rfl HlIpllo.......... 0,10 , 
Idell1 ¡¡traM.lo ..• ~:~~.. 0,16 

¡ 
II 

Pago adelantado. 

1 )esde Madrid. 

Ya sé, queridos lectores mlos, que 
ello no es lluevo; pero el cronist,\ falo 
taría á sus deberes' si dejase de habla
rOl! de las varias huelgds que, desde 
que nos desgobierna el Sr. Canalejlis, 
venirnos padeciendo. Aun á trueque de 
que me llaméis pesado y macha.cón, 
debo repetiros que siguen en igual es
tado, aunque con tendencia ÉL empeo
rar, las huelgas de Sabu,dell, Barcelo· 
11<\, Palma de .Mallorca y El Ferrol, en 
lodRS las cuales el intervencionismo 
del Gobierno, tan cacllreado por el 
Presidente del Consejo como remedio 
incontrastable, ha dado resultados como 
pleta, total y absolutamente negativos. 
¡Qué mal va. queda.ndo el demócrata 
Canalejas en todas las cuestion&l de 
caracter Rocial en que pone sus peca
doras y presidenciales manosl 

En el Congreso continúa la discusión 
de los Presupuestos y continúa.nbri
llnndo por su ausencia. los Sres. Dipu
tados, á quienes, por lo que se ve, mal
dito lo que interesan estos asuntos fi
nant!ier09, 'que son precisamente los de 
mayor enjundia para el pais que paga. 

También en la Cámara popular ha, 
sido aprobado el proyecto de ley de 
sustitución del juramento por la pro· 
mesa. Con esa ley el Gobierno ha atro
pellado la Constitución y ha lastimado 
una vez más tí la conciencia católica. 
del pueblo espafiol; pero ¡ahl, que con 
ello se ha salvado el dogma democrá
tico y se ha daojo un paso de gigante 
en el camino de la libertad. ¿Verdad, 
lectores queridísimos, que esto es todo 
lo ridículo que puede ser un &eto legis
latho? 

El Senado continúa ocupándose en 
]a discusión del proyecto de ley llama
do del «candado., comentándose mu
cho y muy favorablemente el elocuente 
discurso pronunciado anteayer por el 
Sr. Marqués de Pidal y el pronunciado 
a.yer tarde por el Sr. Obispo de Madrid
Alcalá. El Sr. Marqués de Pidalestuvo 
contundente, fuerte en argumentación 
y aportó á la discusión un enorma aro 
sen¿l.l de documentos con que confundió 
al Sr. Cana.lejas. Este le contestó como 
Dios le dió A entender y procurando im
poner á la. mayQrla su obligación de VD· 
tarel proyecto. El Sr. Obispode Madrid
Alcalá estuvo mesurado, ser&no, elo· 
cuente y tan lógico, que más no cabe. 

Volvió de Barcelona el Sr. Merino 1 
tuvo que meterse en la cama á sudar 
el exitazo que ha obtenido con su ~~ter· 
vención en las huelgas de Ba.rcelona 1 
Snbade]J. ¡Pobre Sr. Ministro! ¡Qué 
sino el suyo! En cuanto se mete á arre· 
glar un asunto, tableau. ¡Digno su
cesor de Lucas Gómez!.. .. 

En este momento termina la revista 
militar que ha pasado S. M. el Rey á 
la!! tropas de esta guaraición, despuéa 
de la Misa de campafia celebrada en 
el paseo ~fl ]a. Castellana en sufragio 
por los heroicos militares que el afio 
pasado regaron con su Doble sangre 
espafiola loa ásperos brellales del Rif. 
El acto ha resultado solemne y gran· 
dioso, allnque deslucido por el tiempo. 

Hoy, como domin~o, hay tranquili
dad polftica y todos los mlldrilefioil ba
cen sus prepara.tivos pa.ra honrar á. sus 
muertotJ pasado maAana y para pillAr 
vna indisgestión coa el a.bu~ de 108 
célebres y clásicos buftueloa de viente. 


